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    «Sentía que no es posible comprender el destino humano y el modo específico de ser del hombre en el Universo sin conocer las fases arcaicas de la experiencia religiosa».


    Mircea Eliade, La Prueba del Laberinto
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    RESUMEN


    Las creencias mágico-religiosas de la cultura de El Argar, desde sus primeras investigaciones1, han permanecido desconocidas, y solo ha habido unas leves e indirectas referencias a las mismas2. Este Trabajo de Fin de Grado es un intento de esclarecer, analizando ciertos aspectos de esta sociedad de la Edad del Bronce, algunos puntos relacionados con la religión y la magia en esta cultura.


    Palabras clave: magia; religión; Argar; Edad del Bronce; Prehistoria.


    ABSTRACT


    The religious and magic beliefs in El Argar culture, since the beginning of the first researchs, have remained unkown, and there have only been a few and indirect references to them. This Final Degree Research is an attempt to clarify, analizing some aspects of this Bronze Age society, certain points related to the religion and magic of this culture.


    Key words: magic; religion; Argar; Bronze Age; Prehistory.
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    1. INTRODUCCIÓN


    Por parca que sea esta cultura en rasgos mágico-religiosos materiales, al carecer, en principio, de evidentes manifestaciones religiosas exceptuando las tumbas, he comparado diversos hallazgos arqueológicos de todo el conjunto del territorio argárico con expresiones simbólicas de otras culturas, ya sea coetáneas de El Argar o lejanas en lo temporal y espacial, para elucidar posibles sentimientos religiosos y mágicos plasmados en los restos materiales que el tiempo no ha devorado del todo y que se han podido recuperar y estudiar.


    Mi trabajo comienza analizando los aspectos que consideré que podrían contener sustancia mágico-religiosa en la muralla de La Bastida, y, seguidamente, me dediqué a investigar los hallazgos relacionados con la dimensión funeraria de El Argar. No pretendo en ningún momento ser asertivo; este trabajo es, más bien, una colección de posibilidades que podrían o no ser acertadas. El mundo simbólico es muy subjetivo y nada se puede afirmar con rotundidad; todo cuanto le concierne es cuestionable y está sujeto a un eterno y acalorado debate.


    Por otro lado, y como colofón, me gustaría dedicar agradecimientos a Rafael Micó por su humanidad y desinteresada ayuda, aclarando todas y cada una de las dudas que le he planteado.


    A Vicente Lull, compañero de equipo de Rafael Micó, por resolverme ciertas cuestiones e invitarme a una visita guiada por La Almoloya antes de escribir la primera línea de este proyecto.


    A Kristian Kristiansen, cuyos trabajos de la religión en la Edad del Bronce fueron cruciales para la realización de este proyecto, y quien me proporcionó la bibliografía que le solicité.


    Y, cómo no, a José Luis Sanchidrián, mi director de Trabajo de Fin de Grado, por brindarme la valiosa oportunidad de confeccionar esta breve obra sobre la religión y la magia en El Argar; y por ser uno de esos científicos de espíritu libre que busca ir más allá del horizonte establecido.


    1.1. El Argar


    El Argar es una cultura encuadrada en la Edad del Bronce de la Península Ibérica, entre las provincias de Almería, Granada, Jaén, Ciudad Real, Murcia y Alicante. Su génesis, vida y desaparición abarcan desde el 2200 a.C. al 1550 a.C.3.


    La cronología de la cultura de El Argar se divide en tres fases: Argar I (2200-1950 a.C.), Argar II (1950-1750 a.C.) y Argar III (1750-1550 a.C.)4; y, en estas fases, su extensión se fue ampliando desde los 3000 km² en sus primeros momentos, hasta alcanzar los 35.000 km² en su apogeo (fig. 1)5. El Argar se caracteriza por ser una sociedad jerarquizada, con asentamientos en altura6 y también desprotegidos en llano7; sepulturas intramuros, balsas, almacenes de grano y edificios de carácter monumental8.


    [image: ]

    Figura 1: Mapa señalando la expansión de El Argar en su apogeo en el siglo XVII a.C. Imagen: ASOME-UAB.


    1.2. Religión y magia en El Argar (estado de la cuestión)


    Respecto a la religión argárica, solamente ha habido contados comentarios, aunque algunos tan destacados como pasados desapercibidos; uno de estos fue el de Rogelio de Inchaurrandieta, el pionero de la cultura argárica y primero en excavar con ánimo investigador La Bastida. Este hombre dijo que, según opinión extendida, de sus prácticas funerarias podría deducirse que creían en una vida después de la muerte9, y también que no sería de extrañar que hicieran sacrificios humanos de niños y viudas, lo que los ligaría con los habitantes de la Edad del Bronce del Norte de Europa10.


    Los hermanos Siret también afirmaron que las ofrendas de carne en las tumbas eran una prueba clara de la creencia en otra vida11.


    Dos de los excavadores de La Bastida en las campañas de 1944-1945, J. Martínez Santa-Olalla y B. Sáez, manifestaron que los argáricos poseían abundantes símbolos religiosos y organización matriarcal12, y que rendían culto a los muertos y a la Gran Madre13.


    Emeterio Cuadrado, tras excavar en La Almoloya, afirmó que los ajuares de las tumbas y el cuidado que se ponía en el difunto demostraban una poderosa creencia en la vida de ultratumba14.


    Otros investigadores también han manifestado que, a tenor del ritual mortuario que presentan las tumbas, no hay duda de que existía entre ellos un culto donde uno de los pilares más importantes era la creencia en la vida más allá de la muerte15, pero que, no obstante, no hay prácticamente nada publicado sobre la religión en la cultura de El Argar16.


    1.3. Definición de religión y magia


    La religión es la actitud o comportamiento humano frente a un orden que se reconoce como superior17; es el sentimiento de lo sobrenatural, de lo divino, y de la inherente necesidad humana de acercarse a ello18, ya sea a través de rituales, explicaciones del mundo a través de mitos o la mera contemplación del cosmos como una creación divina. Ya Mircea Eliade, en su análisis de la religión en los pueblos antiguos, dijo que: «La simple contemplación de la bóveda celeste basta para desencadenar una experiencia religiosa»19.


    La magia en las sociedades ágrafas, según los expertos, está tan cerca de la religión que, a menudo, es imposible distinguirla de ella20; por ello, los bantúes aseguran que la magia agrada a Dios, ya que es la divinidad quien pone a la mano de los humanos estas fuerzas mágicas para mejorar su vida, razón por la cual ciertas sociedades africanas convierten al mago en el líder de su tribu21. Podríamos definir la magia como el uso de las fuerzas mágicas que las divinidades ponen a disposición del ser humano.
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    2. OBJETIVOS


    Los objetivos de este trabajo no son afirmar tajantemente cuáles fueron algunas de las creencias mágico-religiosas de esta cultura, sino proponer, en base a datos arqueológicos, antropológicos, etnográficos y fuentes antiguas, posibles creencias mágico-religiosas de la cultura de El Argar.

  


  
    3. METODOLOGÍA


    La metodología seguida para realizar este trabajo ha sido, primero, estudiar todo lo que se ha publicado sobre El Argar desde Rogelio de Inchaurrandieta, los hermanos Siret, los trabajos de principios de siglo XX y los postreros estudios tanto del equipo de la Universidad Autónoma de Barcelona como los de las universidades de Alicante y Granada, entre otros.


    Una vez recogidos los datos, se recurrió a estudiar fuentes arqueológicas sobre creencias mágico-mágico religiosas inferidas de los hallazgos materiales de todo el globo, sobre todo de Próximo Oriente, así como estudios antropológicos, etnográficos y fuentes escritas, como las que han facilitado las tablillas recuperadas en Mesopotamia y Anatolia.


    A través de ello, realicé un estudio comparativo para analizar las diferencias y las semejanzas y, tras un pormenorizado examen de las mismas, recolecté los datos más destacables y semejantes con los colegidos en la cultura de El Argar para tratar de arrojar cierta luz sobre este aspecto tan oscuro y desconocido de nuestro patrimonio.

  


  
    4. RESULTADOS


    4.1. Religión y magia en la muralla de La Bastida


    4.1.1. Alejando el mal


    La muralla del yacimiento de La Bastida, desenterrada en parte durante las campañas de 2012-2013, causó conmoción debido a la monumentalidad de la misma (fig. 2) en estadios tan tempranos del Bronce Europeo, así como por la inteligencia poliorcética impresa en ella, mostrando claros paralelismos con otras contemporáneas de Oriente Próximo22. Según los datos arrojados por los análisis de C14, la muralla de La Bastida fue levantada allá por el 2200 a.C.23.


    Por ahora, se tiene constancia de cinco torres macizas de forma troncopiramidal adosadas al exterior del lienzo de la muralla, aunque se asume la existencia de muchas más, lo que se verá en próximas excavaciones a realizar. Se considera que la muralla, aunque algunos de sus tramos en tiempos presentes conservan unos 3 metros de altura, en su momento primigenio pudo alcanzar los 6 metros. Su longitud se estima en unos 300 metros; se alza sobre un desnivel del 40% y consta de dos líneas de muralla: la Línea 1, que es la exterior, se eleva hasta la cima del cerro y lo rodea en toda su extensión hasta los barrancos de la rambla de Lébor; y la Línea 2, que compone el lienzo de muralla interior que conforma la parte interna del pasillo de entrada a la ciudad24.
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    Figura 2: Tramo de la muralla de La Bastida con los bastiones. Imagen: UAB-ASOME.


    Lo que nos interesa aquí es que, como los investigadores del equipo UAB acerdatamente señalan, es llamativo que, mientras el limo utilizado para el lienzo de la muralla es de color amarillento, siendo recogido de margas próximas, los limos usados para ciertas torres de la muralla sean de tonos azules o violetas, producto de la mezcla de pizarra y esquistos25. Ellos mismos proponen que su función podría ser impresionar a los extranjeros gracias al efecto cromático26 (figs. 3 y 4).


    Mi propuesta alternativa es que, probablemente, estuvieran tratando de imitar el color azul, cuya función apotropaica —espantar a los espíritus o demonios malvados— está atestiguada en las culturas mediterráneas y de Próximo Oriente, donde era utilizado para alejar el mal de ojo27, y también como protector en el judaísmo28. En no pocas sociedades islámicas se considera que el azul es un arma mágica de doble filo; por un lado, inflige daño, y, por el otro, mantiene alejados a los poderes maléficos29, idea que podría encajar perfectamente con una muralla. Es natural que el azul sea un color de simbolismo mágico apotropaico, dado que, a menudo, se asocia con el agua y el mar30, siendo evidente que comparte la misma tonalidad con el cielo despejado.
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    Figura 3: Reproducción en 3D de la muralla de La Bastida; se pueden apreciar los bastiones de limo azul-grisáceo. Imagen: Revives.
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    Figura 4: Reproducción en 3D de la muralla; en este caso se puede apreciar de frente y con claridad uno de los bastiones azulados-grisáceos. Imagen: Revives.


    Mircea Eliade31 resaltó la muy probable función contra la intrusión de las fuerzas maléficas de fosos, laberintos y murallas en la Antigüedad, ya que, en medio de un mundo infestado de demonios, las murallas cumplirían no solo la función de preservar contra enemigos humanos, sino también contra aquellos de naturaleza espiritual.


    En el mundo romano tenemos el complejo ritual de fundación de la muralla —heredado de los etruscos—, donde queda fielmente destacado el profundo carácter sacro y puro de la muralla, pues pensaban que lo que quedaba tras el círculo mágico sagrado era preventivo32.


    En la zona septentrional de la India, en crisis epidémicas, se hacía un círculo bordeando el pueblo con el objetivo de impedir el acceso de los demonios de las enfermedades al interior33. De hecho, aún en el propio Occidente medieval, se llevaban a cabo consagraciones rituales de las murallas para espantar al Demonio, la Enfermedad y la Muerte34. Se han hallado falos en murallas defensivas desde la Atenas de Época Clásica hasta la Roma Bajo-imperial, interpretados como símbolos para la fertilidad y también ahuyentar el mal de ojo35.


    En varias murallas de época islámica de Al-Andalus se han encontrado inscripciones de tipo religioso y símbolos profilácticos para no solo proteger del enemigo humano, sino del sobrenatural36.


    En la antigua Mesopotamia, las ciudades y sus murallas, en asociación con el plano divino, se pensaba que habían sido levantadas en un pasado remoto, antes del Diluvio, por lo tanto, eternamente consagradas y firmemente posicionadas en el orden cósmico37. En Mesopotamia se concedía gran importancia a las paredes exteriores de los edificios, así como en Egipto, donde se pensaba que el mundo exterior —el desierto— estaba plagado de seres diabólicos representantes del caos38. Estas entidades de carácter sobrenatural eran una amenaza para el orden cósmico egipcio que el rey mantenía39. También los mesopotámicos pensaban que las estepas estaban plagadas de demonios y etimmu —fantasmas de los muertos40—.


    No son pocas las ciudades cuya construcción de las murallas no se adjudicaba a los hombres, sino a los inmortales. Un claro ejemplo de ello lo tenemos en Troya, cuyas murallas creían que fueron construidas por Apolo y Poseidón41. La asociación de las murallas con lo divino era común en Mesopotamia; p.e.: en un sector de los muros internos de la ciudad de Babilonia, se encontraron cilindros fundacionales de los muros donde, en escritura cuneiforme, se mencionaban dos muros de la ciudad, uno de ellos llamado «Imgur-Enlil», es decir, «Enlil ha mostrado su favor», y el otro, «Nimetti-Enlil», o sea, «Bastión de Enlil»42. Los mismos descubridores de la muralla de La Bastida subrayan que esta pudo ser el acto fundador allá por el 2200 a.C.43, lo que, como se testimonia en otros puntos de Próximo Oriente, hubo de estar imbuido de un carácter sagrado y religioso, como todo acto fundacional en aquella época impregnada de una visión mágica y espiritual del mundo, cuando era necesaria la invocación a los dioses para levantar murallas y las mismas ciudades eran alzadas por mandato divino44.


    Una parte muy importante donde se conjuraba la protección mágica era en las puertas —también en la de La Bastida, como más adelante propondré—; un ejemplo de ello lo tenemos en la Puerta de Ishtar, construida en el siglo VII a.C., donde aparecen varios animales míticos de evidente función apotropaica45. En la ciudad de Tell Barsip, en las figuras de los leones hallados en la puerta de entrada, se encontraron, entre otras, esta inscripción46:


    «Repulsor de la batalla, dominador de la tierra enemiga, aquel que conduce fuera el mal y atrae dentro el bien».


    Aún en el siglo XX —y persiste todavía—, en el noroeste de Murcia, el color azul o azulete era utilizado para mantener fuera del hábitat humano a los espíritus diabólicos. En los caseríos del ámbito rural de Murcia se empleaba y aún se emplea el azul para protegerse de las temibles presencias demoniacas47. Se pintan de azulete las ventanas, marcos de puertas, zócalos y, a veces, por completo las paredes de la casa —todas las habitaciones—48.


    G. Rabal recogió, de parte de una vecina de El Sabinar, el motivo de pintar de azul las casas en el noreste de Murcia49:


    «Para que los espíritus malos no entraran, el azulete. Antes todas las casas estaban blanqueás con azulete… eso es que dicen que el azulete ahuyenta los malos espíritus y no entran en la casa… Por lo menos las orillas…».


    La mujer que transmitió esta información, indicó que el azul que sobraba se esparcía frente a la casa trazando un semicírculo como protección contra los seres que piensan que moran en la noche50.


    El hecho de que quienes alzaron la muralla de La Bastida quisieran y tuvieran la intención de destacar en un color diferente algunos bastiones, construyéndolos utilizando limos distintos y, por lo tanto, añadiendo un arduo trabajo a la labor —lo que no repercutiría en absoluto en su efectividad defensiva—, puede indicar que detrás de este acto latía una intencionalidad simbólica para protegerse de los poderes maléficos.


    La creencia en espíritus maléficos está atestiguada en Egipto51 y Mesopotamia52, igual que en prácticamente todas las sociedades contemporáneas con un estrecho contacto con la naturaleza y una escasa o nula influencia del pensamiento científico. Por ello, no sería de extrañar que nuestros antepasados argáricos tuvieran una concepción mágico-religiosa de las murallas y quisieran así salvaguardarse de los malignos influjos de los seres invisibles que pululaban fuera de las ciudades.


    4.1.2. Los Divinos Gemelos


    La entrada fortificada a La Bastida, construida en recodo, jalonada por dos torres cuadradas y sin espacio apenas entre el barranco y la curva que da acceso a la puerta (fig. 5), está edificada con la firme intención de impedir, por todos los medios, que el enemigo pueda penetrar en la ciudad sin recibir a cambio una lluvia de proyectiles.
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    Figura 5: Acceso fortificado a La Bastida. Imagen: UAB-ASOME.


    Durante las excavaciones de esta parte de la fortificación, fueron halladas, bajo la entrada, dos presuntas alabardas fabricadas en asta de ciervo 53, en la posición original que se muestra en la imagen (fig. 6). Este hallazgo de dos alabardas depositadas en esa posición bajo el pasillo de entrada a la ciudad, podría estar haciendo alusión al muy extendido culto durante la Edad del Bronce de los Divinos Gemelos, el cual está atestiguado en otros lugares del continente como Escandinavia, y que se caracteriza por depósitos de armas en parejas54 (fig. 7).
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    Figura 6: Pareja de «alabardas» en asta de ciervo halladas bajo el acceso fortificado a La Bastida. Imagen: ASOME-UAB.
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    Figura 7: Doble deposición de espadas de la Edad del Bronce en Dinamarca. Imagen: T. Larsson.


    Allí son comunes los depósitos de dos hachas o espadas, representación terrenal de estos dioses duales que conducían al Sol55 durante su tránsito por el Inframundo56. Los más célebres son los Asvins —llamados respectivamente Nasatya y Dasra, ambos hijos de Surya, o sea, el Sol57—, apareciendo en los textos del Rig Veda, cuyo origen está situado en el 1500 a.C.58; en la tradición occidental, los más famosos son los Dióscuros de los griegos59. Estos Divinos Gemelos están recogidos en mitos de la Edad del Bronce nórdica desde el 1700 al 500 a.C., aunque esta figura de gemelos míticos o pareja de héroes60 está en muchas culturas primitivas, reflejando la polaridad del mundo y, debido a esto, se liga a menudo con nuestros dos astros por excelencia, el Sol y la Luna, u otros elementos opuestos61. De hecho, estos dioses duales son llamados por sus nombres védicos —entre los textos hititas hay atestiguadas menciones de nombres de dioses de la India y Mesopotamia62— como protectores divinos en un tratado entre Kurtiuaza de Mitanni y el rey Suppilutima, allá por el 1350 a.C.63. Una de las misiones de estos dioses era ser los mensajeros entre dioses y hombres, así como rescatadores, de lo que se tiene constancia en el Rig Veda64.


    Este culto a los Divinos Gemelos —su culto se remonta posiblemente al III milenio a.C.65— estaba íntimamente ligado al Sol; se piensa que su origen está en Próximo Oriente, donde el culto al Sol y la Luna es patente, como se puede advertir fácilmente en los sellos encontrados66. Kristian Kristiansen señala que este dualismo corresponde a dualismos muy similares de las creencias protoindoeuropeas, representadas por los famosos Divinos Gemelos67. Estos dos dioses, cuyas representaciones se hallan grabadas en arte rupestre nórdico (fig. 8) tanto en el Bronce Antiguo como Final, son también considerados representaciones de la estrella del amanecer y atardecer, así como de las estrellas gemelas de la constelación Gémini68.
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    Figura 8: Representaciones tanto del Bronce Antiguo como Final de los Divinos Gemelos en el mundo nórdico. Imagen: K. Kristiansen y T. Larsson.


    En la ciudad de Babilonia, no solo los templos estaban bajo la protección de los dioses, sino las calles, canales de agua, murallas y puertas69. De las ocho puertas de Babilonia, siete de ellas estaban dedicadas a dioses —la otra a un rey—70; esto podría sugerir que la propia puerta de La Bastida estaba consagrada a esta deidad dual conocida ahora como Divinos Gemelos.


    El historiador D. Ward propuso que, entre otros rasgos de los Divinos Gemelos, estaría el de ser divinidades de la fertilidad, de naturaleza astral, salvaguardas de los juramentos71 o proporcionar ayuda divina en la guerra, entre otros72. Todos estos atributos pueden muy bien corresponderse con las necesidades vitales y espirituales de una sociedad de la Edad del Bronce.


    No obstante, también se constata la presencia de esta/s divinidad/es dual/es en el mundo mesopotámico, donde tenemos a Lugal-irra y Meslamta-ea (fig. 9), ambos dioses gemelos —dotados con sendas hachas, cuya función bélica es similar a la de las alabardas— a quienes se rendía culto en Kisiga, una ciudad en el norte de Babilonia73.


    Se piensa que, en un principio, se hallaban en los umbrales de la puerta que conduce al Infierno, listos para descuartizar a los muertos conforme entraban74; sin embargo, lo que sí se sabe con certeza es que estos Divinos Gemelos eran considerados divinidades muy eficaces a la hora de guardar las entradas de las puertas; por ello, en tiempos y contextos neo-asirios (ss. IX-VII a.C.), pequeñas figuras de ellos eran enterradas en los accesos, una a la izquierda y otra a la derecha75. Quizá la función de este depósito doble de presuntas alabardas en la puerta de La Bastida sea no solo evocar posibles divinidades presentes en el panteón argárico, sino, a su vez, concitar a estos dioses para guardar la entrada de la ciudad de los enemigos mediante estos rituales de evidente carácter mágico-religioso. Son numerosos los textos de Mesopotamia que versan sobre rituales protectores en los que se encomienda a divinidades como Urmahlullu, Basmu o Ugallu el rol de protectores de las puertas y puntos de acceso76. En la Epopeya de Lugalbanda, escrita en el siglo XXI a.C., se cuenta que estatuas del dios Anzû estaban a la vista en los templos del País de Sumer; se comenta en la obra literaria que algunas de estas estatuas funcionaban como los guardianes de las puertas, a las órdenes de Enlil, el poderoso y omnipotente dios del mundo mesopotámico, contra los espíritus maléficos77.
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